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mas. no sólo a nosotros n1ismos. sino �ara quienes dicen sus­

tentar] as con todo el corazón. 

Y ·entonces el libro deja otra impresión. más grata. m.ia 

consoladora. más digna. Uno se considera un poco más cerca 

de todo esto q�e especihca en su libro Benedicto Chuaqui. ):' si 

decimos esto.seguramente veremos en la boca de muchos una son­

risa resbaladiza, una sonrisa' de tonos diferentes, en donde -uno no 

sabe si hay una inofensiva malicia o si ella sustenta el veneno 

del resentimiento, la lágrima triste y pobre de un fracaso, 0

simplemente, el repugnante colmillo de la incapacidad.-VícTOR 

CASTRO .. 

• 

LA GENERACIÓ CHILE A DE 1842. por Norberto Pinilla. Ed. 

Universidad de Chile, 1943 

La obra recientemente pubJicada por el profesor y escritor 

nacional Norberto Pinilla reune las características de un acer­

tado equilibrio en el p!an, novedad de conceptos y alto decoro 

en el es tilo. 

Cuando en libros de es te_ género ... se trata de I pl�smar la 

esencia ideo!ógic� y vi tal de un momen t� de la historia parece 

que los inconvenientes se acumulan uno tras otro. Ser impar­

cial supone el haberse desligado de posiciones previas antes y 

después de haber abarcado la pluralidad y el detalle. Muchas 

veces se corre el rieego de perder'se en los frondosos pormenores 

de un tema sin haber conseguido aprisionar, en un todo orgá .. 

nico. la visión de conjunto racionalmeJ'.lte articulada, de tal for­

ma que el lector pueda ejercí tar su personal e in tranaf�rible 

función de aceptar o negar ·las conclusiones. que· el autor seña­

la concretamente o i�sinúa com.o un matiz de posibilidad. 

Sin lugar a dudas la obra del pro.fesor ·Norbe}to Pinilla 

ofrece esta garantía. Seriame
,
nte coordinada, su hilo conductor

no •e quiebra ni se esfuma en ningún momento. 

/ 
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En sus primeras páginal!!I se trazan los con tornos e incluso 

�e anima el contenido del paisaje {í,sÍco y humano en el que hu­

bieron de tomar 'impulso y moverse los escri torea de la genera-­

ción chilena del 42. Son valiosos datos. actualizados según un 

proceder de sfntesis. s?bre política. arte y costumbt:ismo. Y a 

lo largo del estudio se. van hjando una nu"trida serie de concep­

tos. que na tura!men te nos llevan a tener que abordar un .pro ble--

. ma. Es decir. el problema que surge siempre que un eacr�tor se 

decide a. manejar el concepto «generación». 

La pregunta, que en consecuencia se impone. es la eiguien­

te: ¿Existió realmente esta generación del 42? 

Norberto Pinilla nos recuerda las condiciones necesarias 

para que la existencia de ese· concepto se pueda dar como vá­

lida. Son aproximadamente las mismas que Peters8en subraya 

en �u obra «Las generaciones literarias». tales como la coinci­

denci'a de nacimiento, o por .lo· menos una fecha aproximada, 

una cierta homogeneidad de educación o modelación mental 

_ entre los escri. to res, e te. Ahora bien. faltan otras condiciones 

para que se pueda decir que el concepto de generación existe, 

Son posiblemente l....s más importan tes. Por ejemplo: la rea-­

lid ad de un acontecimiento o _experiencia generacional con la 

consi guíen te parálisis de precedentes influencias. y sobre todo 

la presencia real o imaginada de u·n caudillo. 

Estimo muy acertadas las observaciones que hace el autor 

cuando dirige su examen a desentrañar algunas ideas del incon-­

formista José Victorino Lastarria quien en su obra «Recuerdos 

literarios» . �scribe: « El movimiento literario de 1842 no tuvo 

origen en influencias sociales ni en hechos históricos anteriores, 

Y sobrevino como una reacción individual que tuvo que prepa­

rar por sí mismo y .sin elementos el acontecimiento que iba a 

producirse. al través de todo género de dihcul taaes políticas Y 

sociales». 

Si lo que Lastarria escribió fuera c1erto tendríamos que dar 

po.r no·existente el acontecimiento generacional. Sin embargo. 
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parece ser que en esta ocasión el luchador so-litario. fecundo y 

bravío que fué Lastarria hace esfuerzos por olvidar las contien­

da.s literarias con el grupo de escritores argentinos. Aquellos tor­

neos que ·sacudieron las fibras de los chilenos hasta co�seguir 

que una conciencia nacional se fuera- delineando claramente. 

<Conciencia al comienzo auroral e ingenua. pero conciencia �e 

su ser> . 

¿Y el caudillo? ¿Puede 9ecirse .que lo hubo? 

Leyendo el libro de .Norberto Pinilla se adquiere el con­

vencimiento • perfe_ctarr..en te documentado de que esa jefa tura 

fué ejercida por algunos hombres que sembraron ideas. como 

Bello. Sarmiento y Lastarria. Pero haciendo un sencillo mala­

barismo podríamos decir que tal vez el caudillismo ideal estuvo 

materializado en una serie de ideas de origen francés. ideas 

, que hicieron posible la eclosión de algunos hombres; _Recuér­

dese la procedencia francesa de los conceptos que sirvieron de 

_soporte al famoso discurso li terar.io del primer Presidente de la 

Sociedad Literaria. Y no se olvide la gran admiración que sen-. 

tía por Francia el jefe intelectual del primitivo liberalismo chi­

leno. 

Refiriéndose a este punto el autor• nos dice: « Elr-am�r a 

Francia es natural. De la tierra ¿e Renán parten los haces del 

pensamiento liberador, las ideas _democráticaii,. el sentimiento 

romántico, la ele�ancia de la dicción literaria y loa monumen• 
tos del arte plástico. Francia es- la madre intelectual de la Am.é. 
rica española. Lastarria tr.aduce, por lo tanto. el sentir de sus 

contemporáneos no sólo chilenos; sino americanos » .. 

La generación chilena de 1842 persigue su finalidad que re-
quiere el tránsito de etapas diveraas: «de.shispanizarse. europei­
zarse. chilenizar.se e hispanoamericanizarse::t. 

En el ·desarrollo de estas ideas. el· profesor Norberto Pi�i­

Ila se_ ve ,forzado '" a reco�r�r en su. camino una especie de curv� 
cerrada. Camino que forzosamente le lleva _al punto de parti­
da. es decir. a acept�r la hispan�americanización. Pe�o ese �oca-
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blo de doble hlo supone y signihca recrear los iniciales estímu­

los, enriquecid�s 9cn los elernen tos que el con tacto con el mun­

d� suministra a toda entidad. llámese individuo, grupo o pue­

blo. 
He ahí el origen indiscutible de lo que certeramente· �e ha 

llamado conciencia nacional. valorización de sí mismo. demarca.­

ció� del propio_ ser libre y personal. Sólo entonces se -puede 

hablar del nacimiento del hombre chileno moderno con sus ca­

racterísticas tan difíciles. como las de cualquier otro. de redu-. 

cir a fórm u1a exacta. 
I 

,Veamos, aho'ra el ritmo exposit�vo que el autor ha seguido 

en la realización de su magníhca obra. 

Después de haber señalado las condicione;s· espirituales y -

materiales de las primeras décadas de la vida chile�a. nos re­

cuerda el convencimiento de que « la litera tura chilena d·e l�s 

siglos XVI. XVII y XVIII· es desconocida en ,general por el 

lector corriente>. La etapa de la independencia no ,es favorable 

para el c·uhivo de la creación li_t�raria. «Con la influencia de 

Jo�quín de Mora y de Andrés Bello. las letras Be entonan len­

tamente>. 

Se impone un especial estudio monográhco de· cada uno de 

los hombres representativos. Y así vemos deshlar la imagen -de 

B.ello. singular gramático, recreador de]·· idioma.· poet·a <que se 

nutre de los jugos de Virgilio y Horacio". Su filosofía de corte 

utilitarista se reduce al utilitarismo de la c;ivilizaci6n. 

José Joaquín de Mora. qel i�ustre aventurero>, fundador 

del Liceo Ch_ile y redactor de la Constitución d_el año. 1828. v�r­

dadero ·c.ompromiso entre el federalismo y el ]iberaliamo. El au­

tor hace resaltar la inílue�cia que el liter�to español ejerció en 

V ic tor-ino Las tarria. 
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La 6.gura de Manuel Mon tt se recordaba en un marco de 
lumin�sa cr�ación. El gran organizador de la educación en· Chi­
le, el hombre que pur su poderosa personalidad se le ha con­
siderado como el continuador de la obra de Portales en la or­
gan.ización de la República, viene de una aldea y sabe inyectar 
a la ciudad «las fuer.zas potentes del hombre semi rural¡\. 

Sus obras máximas como Ministro, son los decretos de crea­
ción de la Escuela Normal y de la Universidad. 

En el título «Tres hispanoamericanos». se estudian a Gar­

cía• del Río. lejano autor de la ¡,rtografía chilena. a Faustino 

Sarmiento con sus notas de vitalidad y sinceridad. y á Vicente 

Fidel López. uno de los hombres que mayor fe tu vieron en el 

per(eccionamiento humano. en el progreso. 

El estudio del tem.a de la generación del 42 abarca extensa• 

páginas. Desde sus primeros pasos C-->n la fundación de la So-

ciedad Literaria hasta la convocatoria del primer concurso lite­

rario· en honor del 18 de Septiembre. Y como ciernen tos de en­

lace. un documentado estudio sobre la polémica luminosa del 

romanticismo. un esboz'? de la8 primer�8 manifestaciones del 

teatro nacional y un examen de la obra que los escritores deja­

ron eterna en las páginas del <Seminario de Santiago>. publi­

cación que puede considerarse <<'como la primera manifestación 

legítima del linaje literario chileno:!'. cuadernos que fueron al 

mismo tiempo «cátedra. tribuna y harric.ada,. 

De la pléyade de escritores ,ee destacan dos nombres: Sal-

_· vador Sanfuentes. poeta que inicia su producci�-n �ultivaydo la 

poesía neoclási�a. y José Joaquín Vallejo. escritor que hace gala 

de su desenfado criollo. An tirromán tic o, en sus comienzos. ter­

mµia como Sanfuen tes rindiendo un culto ti tube�n te al roman­

ticismo� «Sólo Guillermo Blest Gana es el primer ·po·eta román­

tico nacional legítimo }> . 

Se cierra el volumen con a tinadas notas sobre los hombre• 

e ideas ·de la generación. 
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La obra del profesor Norberto Pinilla. Director de laa Es­

cuelas de T cm por ad a de la Universidad de Chile. es la valiosa 

y emocionada contribución de un hombr� que no ha regateado 

su esfuerzo para esclarecer uno de- loa a!tpectos m.ás interesan­

tes de· la vida li ter2.ria chilena. Merece una difusión aro plia. 

Los estudiosos hal1arán en este libro un buen instrumento de 

i·nformación y los eruditos un imprescindible punto de arranque 

para cualquier intento de mayores proporciones.-VICENTE MEN­

GOD. 

• 

SOBRE «CANCIONES DE TODOS LOS TIEMPOS» DE FÉLIX ARL'AAN-
,, ~ 

DO NUNEZ 

New York. 20 de octubre de 1943. 

Querido Félix Armando: 

No sabe cuánto buen goce estético estoy logrando con sus 

<- Canciones de todos los tierµpos». Nos enseña usted en ellas 

que es posible expresar la tremenda sensibilidad y la angustia 

de estos días sin destruir lo que para mí es esencial en todo 

arte: la forma. Hay que haber si�o romántico para ser. clásico. 

me parece que dijo alguna vez el viejo Goethe de las «Conversa­

ciones :1>. O a la in versa. siempre he pensado que es necesario' 

saber escribir excelentes sonetos para dejar de. hacerlos. Creo 

que en mi país, en nuestro país, donde el talento poético por 

falta de ohcio �a tomado el camino fácil de la disoluciqn. su . 

libro va a tener una influencia ejemplar. Y c6mo me gusta que 

en medio de los pinos y el pai9aje un poco nórdico de • Concep­

ción. de pronto Ud. recuerde nuestro trópico elemental. En me-, 

dio de las «Academias:& de tan perfecto dibujo. de tan �cabados 

cuadros de composición, ese «Romane-e del Libertador> tie�e la 

eficacia popular de un cor�ido .. Y cómo me hizo evocar algunos 

' 




